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    CON esta antología, preparada expresamente por Alí Chumacero, FONDO 2000 rinde homenaje a uno de los más distinguidos poetas de México. Nacido en Jerez, Zacatecas, en 1881, López Velarde estudió en ese estado, en Aguascalientes y en San Luis Potosí. En 1910 conoció a Francisco I. Madero, pero lejos de seguir las andanzas del apóstol de la democracia de principios de siglo, López Velarde recibió el título de abogado en 1911 y sirvió como juez en El Venado, San Luis Potosí. En 1914 se trasladó a la ciudad de México, donde fue profesor de literatura en el Antiguo Colegio de San Ildefonso y ocupó diversos puestos burocráticos, como una suerte de Kafka mexicano o Pessoa zacatecano.


    Colaboró en diversas publicaciones y su obra en prosa se resume en tres libros: El don de febrero, El minutero y Prosa política. Pero su obra poética se ensancha más allá de las líneas: La sangre devota, La suave Patria, El son del corazón y Zozobra configuran una cartografía lírica que mueve a la memorización involuntaria, que hace eco de sonidos y sabores que cualquiera puede identificar y que recogen, quizá como ningún otro, eso que llaman el alma de quienes han vivido, conocen, gozan o padecen los diferentes nombres de México.


    A Ramón López Velarde se le considera el autor de un universo poético desde donde parte la poesía mexicana moderna. Enramada sobre un nacionalismo entrañable, un catolicismo provinciano y el dramatismo de sus conflictos personales e internos, la poesía de López Velarde apunta a la intimidad de cualquier lector y lo identifica con una comunidad enigmática y atrayente.


    El lector de estas páginas será el mudo testigo de un arte verbal que esconde tras sus líneas una filiación devota, un anhelo esperanzado y una búsqueda constante del amor ideal, representado y nombrado como Fuensanta, la única mujer que amó Ramón López Velarde, quien murió en la ciudad de México en 1921 sin más opulencia que la perfección de sus versos.




  

  


  
  


    
EL ADIÓS



    A Francisco González León


    Fuensanta, dulce amiga,


    blanca y leve mujer,


    dueña ideal de mi primer suspiro


    y mis copiosas lágrimas de ayer;


    enlutada que un día de entusiasmo


    soñé condecorar,


    prendiendo, en la alborada de las nupcias,


    en el gro nobiliario de tu pecho


    una fecunda rama de azahar;


    dime: ¿es verdad que ha muerto mi quimera,


    y el idólatra de tu palidez


    no volverá a soñar con el milagro


    de la diáfana rosa de tu tez?


    (Así interrogo en la profunda noche


    mientras las nubes van


    cual pesadillas lóbregas, y gimen,


    a distancia, unos huérfanos sin pan.)


    De las cercanas torres


    baja el fúnebre son


    de un toque de difuntos, y Fuensanta


    clama en un gesto de desolación:


    ¿No escuchas las esquilas agoreras?


    ¡Tocan a muerto por nuestra ilusión!


    Me duele ser cruel


    y quitar de tus labios


    la última gota de la vieja miel.


    Mas el cadáver del amor con alas


    con que en horas de infancia me quisiste,


    yo lo he de estrechar


    contra mi pecho fiel, y en una urna


    presidirá los lutos de mi hogar.


    (Hemos callado porque nuestras almas


    están bien enclavadas en su cruz.


    Me despido… Ella guía,


    llevando, en un trasunto de Evangelio,


    en las frágiles manos una luz.


    Pero apenas llegados al umbral


    —suspiro de alma en pena


    o soplo del Espíritu del mal—,


    un golpe de aire mata la bujía…


    Aúlla un perro en la calma sepulcral.)


    Fue así como Fuensanta y el idólatra


    nos dijimos adiós en las tinieblas


    de la noche fatal…


    La Nación, México, 15 de abril de 1912
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